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Nadie lo vio venir 

Soledad Alvear = 
Abogada a 

odoel mundo está impresionado con la caída del régimen si- 
rio, que acumuló 53 años de atrocidades y tormentos a supue- 
blo. Miles de autos con sirios en el exilio enfilan hacia Damas- 

co, pues sienten su país liberado. Sin embargo, existe poca cla- 
ridad de todas las facciones que participaron en derrocar al 

dictador Bashar al-Assad. La lista va desde grupos descolgados de los 
terroristas de ISIS hasta otros más cercanos a Occidente. Por lo tanto, 

existe una expectativa para ver cómo se desarrollarán los hechos. 
Estados Unidos y las demás potencias europeas tienen experiencia 

en financiar grupos que a primera vista se ven razonables, el problema 
es que llegado el momento también se transforman en enemigos. 

Esta es una sola guerra en Oriente Medio y en Ucrania. Los movimien- 

tos en Siria afectan a Rusia, la que hasta sólo algunos días tenía en Ale- 
po su base militar más grande fuera del territorio nacional. El régimen 
de Irán también se ve afectado con los eventos en Siria, temiendo per- 

der espacio, y justo en momentos que sus protegidos de Hezbolá están 
muy diezmados en Líbano. Se cree que detrás de las fuerzas rebeldes 
sirias está la mano de Turquía. Dicho país es un miembro de la OTAN, 
pero mantiene una posición muy distante del resto frente al problema 
ucraniano.Esdecir, existe una colisión de intereses cruzados que no per- 

miten sacar conclusiones de buenas a primeras. 
Esta es una crisis que se puede escapar de las manos y meter en aún 

más problemas a todos los actores centrales, incluyendo a Estados 
Unidos y Europa. Más directamente en la región, también afecta a la 

propia Turquía e Israel. El problema es que pilla al mundo en un mo- 
mento de cambio y en donde las grandes potencias están débiles en ma- 
niobra y capacidad decisoria. El caso más evidente es el gobierno del 
Presidente Biden, al cual le queda un poco más de un mes en el poder, 

y, hasta ahora, lo que saldría de la futura administración de Donald 
Trump es no meterse en exceso. Sin embargo, debe proteger a Israel, 

lograr la pazen Ucrania y controlar al régimen de Putin. Lo anterior exi- 
ge que no se desentienda de este conflicto. 

Por su parte, Europa también está debilitada. El Canciller Scholz en 
Alemania enfrentará pronto un voto de no confianza. En Francia, el Pre- 
sidente Macron sufrió una derrota dolorosa en la Asamblea Nacional y 
los laboristas británicos no terminan por asentar su poder e imponer 

su programa de gobierno. En resumen, todos los actores políticos de peso 
enfrentan momentos complicados que los someten al frente interno. 
Quizás solo el tema migratorio los devuelve a la escena global. 

Es quizás por eso mismo que los acontecimientos en Damasco pue- 

den ser tan definitorios. Los grandes cambios surgen normalmente des- 
de la sorpresa y cuando todos los actores están débiles. No es ni bueno 
ni malo en sí mismo. En el siglo XX fue la trágica Primera Guerra Mun- 
dial la que marcó su verdadero inicio internacional. Puede queen elac- 

tual siglo sea para mejor si los actores logran articular acuerdos y paz. 
Nadie vio venir lo que pasa en Siria. Tal vez por eso es tan importante. 

Incluso cuando hay poco espacio para el optimismo. 

Acuerdo UE-Mercosur: 
alianza estratégica en un 
momento decisivo 
Teodoro Ribera 
Rector Universidad Autónoma de Chile y 
ex ministro de Relaciones Exteriores 

ras 25 años de negociaciones, la Unión Europea (UE) y el 
Mercosur se encaminan a sellar un acuerdo comercial que 
abarca un mercado de más de 700 millones de personas, 

que aún debe sortear la incierta valla de las ratificacio- 
nes parlamentarias a uno y otro lado, pero que aun así re- 

trata los empujes de una nueva multipolaridad en curso. Si para 
el Mercosur es un paso gigantesco, ya que pasará de acuerdos co- 
merciales que cubrían menos del 9% del PIB mundial a casi el 45%, 
para la UE es un paso más hacia su reconfiguración como poten- 

cia global. Para Chile, este acuerdo impone el desafío de cuidar y 
promover la productividad alcanzada en estas décadas, observan- 
o los productos más expuestos frente a la competencia con el 
acuerdo Mercosur/UE. 

El mismo permitirá la eliminación de aranceles por un valor apro- 
ximado de 4.000 millones de euros, favoreciendo especialmente 

a sectores clave de la industria europea como la automotriz, ma- 
quinaria, química y farmacéutica. En contrapartida, los países de 
Mercosur podrán impulsar sus exportaciones agropecuarias ha- 

cia Europa, diversificando sus mercados en un contexto global in- 
cierto. También reforzará la competitividad internacional de los 

bloques frente al avance de China, que ya se ha posicionado como 
el principal socio comercial de América del Sur. Un ejemplo em- 
blemático del creciente poder chino en la región es el megapuer- 
to de Chancay en Perú, una infraestructura clave en el Pacífico Sur. 

Con todo, este acuerdo enfrenta obstáculos significativos. Un de- 
bilitado Presidente Macron (Francia) ha calificado el proyecto 
como “inaceptable” en su forma actual, mientras que el Presiden- 
te Milei insiste en promover tratados bilaterales de libre comercio 

con terceros países, desafiando el principio de unanimidad que ha 
regido históricamente al bloque. 

Más allá de las cifras económicas, el acuerdo UE-Mercosur tie- 
ne un profundo significado político. En un contexto global mar- 

cado por tensiones geopolíticas, proteccionismo y un resurgi- 

miento del unilateralismo, el acuerdo simboliza un compromiso 
con la cooperación multilateral. Sin embargo, para la UE este pac- 
to configura también una reacción a su pérdida de influencia en 
América Latina, principalmente por al avance de China como in- 
versor y en el comercio bilateral con nuestra región. Diversificar 
mercados y proveedores resulta esencial para la autonomía estra- 
tégica europea, especialmente en sectores críticos como el tecno- 

lógico y el energético. 
El acuerdo UE-Mercosur no solo busca fortalecer los lazos eco- 

nómicos entre ambas regiones, sino que también envía un men- 

saje político en un mundo fragmentado. Esta alianza podría rede- 

finir las relaciones estratégicas globales, posicionando a Europa y 
América Latina como actores clave en la construcción de un or- 

den internacional más integrado y resiliente. 
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Entre la ideología 
y el integrismo, 
¿se puede? 

>. 
Hernán Larraín F. LA 
Abogado y profesor += Í 
universitario 1 7 

a política se debate entre alternativas 
que procuran interpretar a la ciudada- 
nía, a partir de las grandes corrientes 
de ideas. Estas oscilan hoy entre dos 

grandes polos. Simplificando, está la iz- 
quierda del espectro, centrada en una mirada co- 
lectiva de la sociedad, donde el Estado adquie- 
re un protagonismo central, controla el orden y 

conduce el desarrollo social en procura de la 
igualdad y el bienestar de las personas. En su né- 
mesis, la derecha tiene como eje a la persona y 
sus libertades, generando compromisos socia- 

les a través del emprendimiento, organizando el 

Estado de modo subsidiario y entregándole a 
éste un rol de garante del orden público. 

Ambas posiciones tienen muchos maticesse- 
gún la evolución histórica, la cultura local, la 
vigencia democrática olos liderazgos persona- 
les. La disyuntiva permite múltiples derivacio- 
1es, pero que preservan su anclaje original. 

La acción política concreta ordena las posi- 
ciones en uno y otro ámbito. Mientras más pu- 
ras y ortodoxas, serán típicamente de izquier- 
da o derecha. En tanto al seguir opciones más 

flexibles o abiertas, estas posturas se abrirán ha- 
cia el centro. Sin embargo, existen elementos 
que perturban este escenario político, alte- 
rando los comportamientos. 

Por un lado, la aparición de la ideología ge- 
nerará un cuadro de rigidezen la izquierda. Esta 
noción -en su acepción actual- deriva de la so- 
ciología marxista (La ideología alemana, de 
Marx y Engels, 1845) y se funda en una cosmo- 
visión que explica el mundo a partir de los mo- 
dos de producción, configurando una episte- 
mología que se construye desde ese sustrato 

material, a partir del cual se levanta el edificio 
social y las relaciones humanas. Es un pensa- 
miento totalizante, pues condiciona al hombre 
ya su conciencia. 

Al frente surge un fenómeno diferente, pero 
convergente y de consecuencias similares: el in- 

tegrismo. Originada en posturas del conserva- 
durismo católico (Veulliot, ultramontano del 

siglo XIX), su visión se opone al absolutismo y 
a las expresiones liberales, buscando proyec- 
tar los principios de la moral de la Iglesia en for- 
ma irrestricta en todos los planos de la vida so- 
cial. Apartarse de la doctrina es abandonar los 

principios, una traición. 

Por cierto, ambas perspectivas han mutado 
mucho en su fisonomía. Hoy las posturas ideo- 
lógicas en la izquierda no son exclusivas de 

marxistas (pocos se reconocen así), ni el inte- 
grismoes propio de políticos católicos conser- 
vadores (¿quedan ultramontanos?), pero síde 
la derecha nacionalista, radical o soberanista. 

Ahora bien, estas reflexiones apuntan a des- 
cifrar el dilema político nacional, empantana- 
do por laimposibilidad de llegara acuerdos en 
temas esenciales. Ello se debe a que en alguna 

medida estamos atrapados por formas diver- 
sas de grupos ideologizados o integristas (re- 
ligiosos ambos) que, desde distintas atalayas, 
apuntan en la misma dirección: constituye 

una renuncia inaceptable llegar a acuerdos 
que no sean la expresión plena de mi pensa- 
miento. Mientras estas posturas graviten, será 

difícil avanzar en acuerdos políticos, económi- 

cos e institucionales razonables y aceptables 
para el bien común: vencerá la intransigencia. 
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